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PRECIOS DE SÜSCHICION.
En Huesca, por un raes 4 rs.—Por seis 

adelantados, 22.—Por un año, id. 40. 
Fuera, por trimesti-e adelanlado, 15 rs.— 
' Por seis meses id. 28 .-í’or un año, id. 52

ANUNCIOS.
Se inserían A 50 milésimas (medio real) linea.
Para los señores suscrilores 25 milésimas. FjSIos tienen de­

recho ñ la inserción gratis de dos anuncios al mes, que 
no cscedan de 10 líneas.

Eos comunicados A precios convencionales.

PUNTOS DE SÜSCHICION.
Eli la imprenta de e.̂ te periódico Cos 

14, y en la Administración dei pe 
riódico, calle dtl Coso núm. 95.—L 
correspondencia ul Director de Ua Li
BEllTAD.

ADVERTENCIA.

Repartido con profusión en osla capital 
el núm ero  prospecto  de «La Liliei tad» , y  ex­
plicado en él mifislro pensam iento , rogam os á 
los señores que no deseen suscrib irse se sirvan 
devolver al repartidor el p resen te núm ero .

Tenem os un poder constituido, rodeado 
de la aureola de la v ic toria . La revolución 
con su adm irable triunfo trabaja por fundir 
en un solo partido nacional lodos los an ti­
guos partidos y fracciones en que se divL 
dia el cam po liberal, á  lodos los hom bres 
que aceptan  el actual órden de cosas, sea 
g rande  ó pequeña la participación que ha­
yan tenido para establecerlo. P ara  llegar á 
este resultado inmediato y  práctico, hom bres 
poiifínns de firan tah** doform ar p a rte  der m inisterio, fundados en mo­
tivos de delicadeza.

P ero  m enester es que sean m uchos los 
hom bres abnegados que en a ras  del bien 
poinun i'enuncten á los alhagos del poder, 
á los altos puestos de la adm inistración, sí 
algo bueno y durable ha de establecerse eu 
esta nación desventurada. Cuéntese con que 
hay  personal de sobra para m ontar dos ó 
m ás adm inistraciones, y que si el ejemplo de 
los R iveros, Silvclas y  de o tros d istingui­
dos repúblicos no tiene muchos im itadores, 
lo mismo en tre  los que se consideran con 
derecho á ocupar los prim eros puest as, que 
en tre  los aspirantes á destinos subalternos, 
si no liay acierto  en el gobierno para e s­
coger los funcionarios m ás aptos por su c a ­
pacidad é instrucción y  m ás dignos por su 
'■elo y probidad y por los servicios que h a ­
yan prestado, y  la entereza necesaria para 
rechazar toda pretensión mal juslifleada, el 
edificio que ha de levantarse claudicará por 
su base, porque nada sólido puede constru ir­
se sin cimentarlo en la justic ia . Vulgarísi­
m a es la idea de que en E spaña lodos he­
mos valido p ara  todo, y  esto  ha traído lo que 
era  natural, el más completo desquiciam ien­
to en la adm inistración, en térm inos que una 
em inencia política ha podido decir con en tera  
verdad, «no tenemos adm inistración.»

Hoy por hoy, la revolución se ostenta 
tnunfaw e en todas partes en el orden m a- 

no sucede lo mismo en e! órden 
m oral, tiene en frente los hábitos que in­
trodujo el prio iogio , los intereses que creó 
la Organización social an terio r á la revolu­
ción francesa, á  ese gcAn sacudim iento de 
nnps d d  siglo ultimo, organízíiciou que n u n - 
Oi ha sido dei rocada, por no l^aberse en ­

contrado ni áun buscado con deseo eficaz, 
los medios de arm onizar todos los elem en­
tos que la constituían.

Además; el tesoro se halla exhausto, la 
deuda pública es enorm e, el crédito  está 
quebrantado, la industria atrasadísim a, el co­
m ercio m uerto, la agricultura postrada, obs­
tru idas. en fin, todas las' fuen tes 'de  la p ro­
ducción; el pueblo pobrisim o, atrasado  en 
ilustración y  cu ltu ra , relajados ciertos v ín­
culos que estrecham ente nos han unido du­
ran te  m uchos siglos; gastados muchos de los 
hom bres que han ocupado los prim eros pues­
tos, lo mismo en los g randes centros que 
en las pequeñas localidades, bien por su in ­
capacidad ó porque la m aledicencia y  la ca­
lum nia se ceban con preferencia en los que los 
ocupan: pocos muy pocos los que aun, con­
servando su conciencia pu ra , no hayan in-
p-nrricln en iî nn falta, en lina inconsecuencia que los (Tesamonzuid, au i . .
puedan resistir im pávidos á las penetran tes
escru tadoras m iradas del público .

Tal es la herencia que la revolución re ­
coge; tales los m ales que ha  de com batir, 
tales los elem entos con que cuenta para edi­
ficar. Ha planteado mil problem as diiíicilisirnos, 
y carecem os de esperiencia (¡ara reso lver­
los, y , sin em bargo, de hacerlo con acierto 
depende el establecimiento y consolidación de 
un órden de cosas que restau re  nuestro  vi­
g o r, nuestras fuerzas gastadas en dos te r­
cios de siglo de prolongadas g u erras , dé in­
cesantes d isturbios.

Para dicha de E spaña, el sentimiento 
patriótico ha hecho por el mom ento que al 
espíritu de partido, á las pretensiones de clase, 
al egoísmo individual, reem plazase el uná­
nime universal deseo de asen tar sobre la 
sólida base de la jusiieia y  del derecho los 
cimientos de nuestra  reorganización social, 
política y adm inistrativa; y  al gobierno toca 
traba ja r con lodo em peño por fortificar aquel 
sentimiento hasta convertirlo  en hábito cons­
tan te . I.a Providencia protege todas las cau­
sas justas, todas las aspiraciones nobles y 
levantadas.

Y miradlo bien todos; no es posible re ­
troceder ni aun detenerse en el cam ino em­
prendido: no es posible pensar en una res­
tauración, sin im aginar al mismo tiempo que 
España habria de convertirse en un lago de 
san g re , en, un cam po de desolación. Y esto 
¿que corazón español puede desearlo?

Lo repelim os. V encedores: abnegación, 
desinterés, p rudencia, p a ra  que no se m a­
logre vuestro  triunfo, el triunfo de la liber­
tad , vasada en el órden y  en !a justicia, 
que es el triunfo de todos los hom bres de

buena voluntad, de lodos los am autes del 
pais. Vencidos, resignaos, som eléos; ved que 
vuestros adversarios esgrim en p a ra  subyu­
garos arm as ó las que nada resiste, el olvi­
do, m ejor, el perdón generoso; aprestaos á 
luchar vosotros también con las mismas aro­
m as en el cam po pacífico de la discusión.

Nosotros, hijos del pueblo, familiarizados 
c o n .su s  necesidades, que son las nuestras, 
sintiendo como él siente, aspirando á lo que 
él asp ira , á la prosperidad y  grandeza di. 
la P átria , una vez lanzados al cam po d( 
la prensa, persuadidos como un em inente re ­
público. de que «la inercia pública es sal­
vaguardia de los poderes tiránicos y la ru i­
na de ios gobiernos popu lares,»  nos impo­
nem os el deber de hablarle el lenguaje, s i­
quiera sea severo , de la. verdad ,

Hum ildes operarios de la inteligencia, m 
necesitam os d istraer la atención, dcl pode:,

m om forió’ iinn sonrisa; nos basta v  sd'- 
b ra .c o n  que se nos respete eñ iiüestrSa le-
gítim ós derechos.’ P ropensos á la benevolen- 
ci.a ,̂ aplaudirém os su buen despeo, le a d v e r­
tiremos, de sus e rro res con comedimiento 
condeiiarém os con energ ía  cualquier ilegali 
dad é injusticia.

Faltaríam os á nuestro  deber de escrito- ^  
res y  al cariño á la Fátría, si no levan­
táram os boy n uestra  humilde voz, tra ta n d i 
de hacer que e! eco de nuestras palabras, 
inspiradas por el celo n)ás ard iente y el más 
completo desinterés, llegue hasta Ja Ju n ta re - 
vglucionaria. de esta provincia,.

Creemos que no será desatendida la p ri­
m era súplica que le dirijiraos.;

Hemos visto , lo diremos ingénuam ente, 
hemos visto con sorpresa que se tra ta  de 
derribo  de las igle.sías de San Martin y dei 
Espirita Santo.

En nom bre del A rte, que tantos por­
tentos ha inspirado á jos genios de la hum a­
nidad; en nom bre de los incuestionables de­
rechos de la H istoria; en nom bre tamñien del 
p rogreso , suplicam os que se respeteu aquellos 
dos monumentos* „  ̂ ^

No hay artista , , no hay historiador, no 
hay viajero erudito  que no fíje con compla­
cencia su escudriñadora m irada en la s -g ó ­
ticas ojivas ab iertas en los robustos y  vene­
rados paredones del templo parroquial que 
se levanta en la antigua calle 6c los Moros.

Nadie, que llegue á - apreciar la g randio­
sidad y  filosofía de la ciocuente arquitectu ra 
cristiana, pasa delanf-5 de los bizaiítinos arcos 
de la portada del Espirikí Santo, sin saludar 
el lábaro de Constantino que en ella cam -

Ayuntamiento de Madrid



|ifia como legítim o sello de su indispuíable
antigüedad. . , , „ ,

Esa portada de la iglesia de ía calle de 
la C orrería que en un diaQ^uereí/erribarse tiene 
va á su  favor el res.eclo que infunden m ás 
de M e  siglos. siglos piden clemencia!
_ A la drden de. ‘̂ ancti Spíritns perlenecia
va  en el siglo a Ií .

En cuanM á la an tigua parroqu ia , la 
iglesia de M arlin, ella Iratliice también 
hechos y ‘'echas rem otas. Sus sillares tallados 
en ocupan el lugar coronado de a:i- 
tigtio, en el barrio  árabe, por elegante m ez­
quita

No podemos creer en la desaparición de 
estos dos ediGcios.

En estos momentos en que la libérrim a 
Inglaterra gasta caudales de oro, de talento 
y  de constancia para la rcstam  acion de sus 
edificios de la edad media; en estos m o­
mentos en que la sabia Alemania colec­
ciona sus profundos estudios sobre los mo­
num entos históricos y artísticos, y ia ¡lus­
trada Francia enseña con orgullo sus antiguos 
castillos feudales, y  hasta la trabajada Italia 
g a s ta  cuantiosas sumas en escavaciones que 
saquen del ol vido muchas ruinas, no hemos de 
v e r la desaparición de dos antiguos momi- 
meritos en la culta Huesca, en la ciudad mo­
numental por escelencia, en la ciudad ceñida 
aún en parle  con m uros rom anos, cuyos c a r ­
comidos sillares nos revelan o tras ápocas V 
otros hom bres, o tras luchas y o tras g lorias.

¡Ah! No olvidemos que el m onum ento 
aniiguo es la luz del arle  y de la historia; 
no olvidemos que las gastadas p iedras del 
monumento antiguo son las hojas del libro 
ante cuyos detalles se enlusiasm a v  cae de 
rodillas el filósofo Víctor Hugo.

Si el templo deiSaw 3íar(meslk ruinoso, 
SI la capilla del Espíritu Santo no se halla 
én perfecto estado de conservación, nóm ­
brense personas com petentes que propongan 
las restauraciñnps i - '  ^
ime^íos ilustrados; ási cum ple á las elevadas 
m iros de los O scenses.

La pica dem oledora pudo un' dia aciago 
convertir en polvo iglesias tan históricas, tan 
bellas, tan a rtísticas coiiio la de Sa?i Juan, 
y  m onasterios tan grandiosos corno el de 
M ont-A ragon; porque la ignorancia crevó
enlónces preciso destru ir tales n idos..... Pero
la despreocupación nos ha enseñado m ás larde 
que aquellas joyas perdidas ya para el arte  
y la historia, y perdidas tam bién pa’ra d i­
versos objetos de utilidad pública ,'frieron  en 
efecto nn dia nidos de fé sencilla, y  estaban 
destinados á ser nidos de recuerdos de gloria.

El concepto en que tenem os á los ilus­
trados individuos de la Jun ta  rcVoíncionaria 
es para  nosotros una garantía de. que en Vista 
w  las razoties expuestas, se suspenderá el 
decreto de derribo  d é l a  iglesia gótica v  de 
la portada bizantina.

No cabe duda; la Junta atenderá nuestra 
suplica; porque no puede prevalecer para 
antq una mera cuestión de ornato mal en ­

tendido; porque hablam os en nom bre de los
lueros deí A rle, de la H istoria y tambienf'del 
P rogreso .

Hagamos por no arrepen tim os m añana 
de lo que ya no tenga rem edio.

, Huesea la que voluntariam ente 
p  r t^  su glorioso distintivo de momiwentaL

.0 sea Huesca la que, con sú propia m a­
no, a r ro jt  una á una ó los vientos lasjo vas 
que adm iran Y estudian  los ex traños; íóyas 
q e, convenientemítiíte .conservadas v  re s tan -

s f r s  "" * “ >

Tenem os los m ejores antecedentes del se ­
ñor D. Josá Ignacio L lorens nom brado Go­
bernador civil de esta  provincia. H om bre 
probo, distinguido abogado y  hacendado de 
U rgel, sabem os es un buen  ¡iberal que ab ri­
ga  los más nobles y  rectos sentim ientos.

Le felicitamos cordialm enle.

N uestro ilustrado y  liberal colega de la 
córte «La Nación» dedica un razonado a r ­
ticulo en defensa de la exclaustración vo­
luntaria de religiosas, ¡opugnando calurosa­
m ente como cosa contraria  á los rigurosos 
principios de derecho y de conveniencia, la 
exclaustración  j\irsosa de las monjas.

El déficit que ha encontrado el Gobier­
no revolucionario al hacerse cargo  del po ­
der pasa de dos mil cuatrocientos millones. 

Basta con esp resar la cifra.

‘Se nos ha asegurado  que la Junta r e ­
volucionaria de esta provincia ha suspendido 
la ejecución de su decreto  del d ia 14 re la­
tivo á la remisión á la fabrica nacional de 
moneda de las cam panas de las to rres de 
esta capital.

Aplaudimos esta medida , seguros como 
estam os de que la Junla tendrá objetos m ás 
sérios y  provechosos, que la ocupen,

En el periódico de esta Capital titulado 
«El Alto Aragón» hallamos la siguiente g a ­
cetilla:

La Redacción de El A lto Aragón,» envía
un fraterna! saludo á todos sus colegas liberales, 
que han aparecido después de los acontecimientos 
y Íes desea feliz y larga vida.

Creemos que «El Alto A ragón» nos ha 
incluido en el saludo, y le dam os las m ás 
afectuosas gracias, quedándole m uv recn -

La Redacción de LA LIBERTAD juzgó  ya 
uno de sus prim eros deberes dedicar, en 
su núm ero -p rospecto , un suelto en el que 
saludaba á los periódicos de ' esta Ca­
pital y  pedia el último puesto  en el 
noble palenque de lo p rensa .

Precedido de un razonable preám bulo, 
publica la Gaceta de an ieayer el siguiente 
decreto  que m erece nuésfra com pleta ap ro ­
bación.

«En uso de las faculíades que me com­
peten como ind¡\ idno dei gobierno provisional, 
de conformidad con el mismo y como mi­
n istro  de Fomento,

Vengo en decretar lo siguiente:
Primero. Se deroga la ley de Instrucción pri­

maria de 2 de Junio último y el reglamento pu­
blicado para ejecutarla.

Segundo. Se restablece provisiojialraente la le- 
gislá'rion anterior á dicha ley on todo lo que no 
se oponga á las disposiciones contenidas en este 
decreto.

Tercero. La enseñanza primaria es libre. To­
dos los españoles podrán ejercerla y establecer y 
dirigir escuelas sin necesidad de titulo ni auto­
rización prévia.

Cuarto. Los maestros emplearán los míHodos 
que crean mejores en el ejercicio de su profesión.

Quinto. Quedan derogados'lodos los privilegios 
concedidos á las soeiedades religipsas en materia 
de enseñanza.

Sesto. Se sostendrá con fondos públicos las 
Escuelas que sé crean necesaria-^ para generalizar 
la insti'ucüion primaria en el pueblo.

, Sétimo. ’Los' maestros de escuelas púbiieas ten­
drán las condiciones que exigen las leyes, y se 
nombrarán por ios Ayuntamientos respectivos.

Ooliivo. Correspondo á estos pagar directamente 
IttS' dotaciones de los profesores y los demás gas­
tos dé los eslablecimiontos locales de primera en- 
seiiHuzu.

Noveno. S« restablecen las e.scuefa.s ‘fiormaipq 
suprimidas por la ley de 2 de Junio último. ’ 

Décimo. Los profesores de estos eslabfecimien- 
to3 que, habiendo sido nombrados legaimenle 
estaban en el ejercicio de su cargo al venfioarse 
la supresión, serán repuestos por los gobernado­
res de las provincias, siempre que acrediten la 
posesión y la legalidad del pensamiento.

Undécimo. Habrá Juntas de primera enseñanza 
provinciales y locales.

Duodécimo. La.? Juntas provinciales se com­
pondrán de nueve individuos, y las locales do 
quince en los pueblos de 100.000 habitantes de 
nueve en ios que no llegando á ese número pa­
sen de 2.000, y de cinco en ios demás.

DécimottMcio. Los primeros serán nombrados' 
por las diputaciones provinciales, y los segundos 
por los ayuntamientos.

Décimocmirto. Kl presidente y secretario de 
las .Juntas serán elegidos por las mismas.

Décimoquinto: El gobierno presentará k las 
Cúrtes Constituyentes un proyecto de ley do pri­
mera enseñanzíi.

Madrid l í  de Octubre de 1868.--I':i ministro 
do Küinenlo, Manuel Ruiz Zorrilla.e -------- -

Correo de hoy.
La Gaceta de ayer publica los siguieiUes 

acuerdo.s de la junta superior revolucionaria.
—La junta superior revolucionaria,
Considerando que en los espedientes para cla­

sificar las llíiinadas cargas de jusíiciá so han 
oometldo muchos abusos" en perjuicio de la na­
ción, propone al gobierno que sesuspenda el pago 
do las referidas cargas, hasta que sean revisadas 
por una comisión que se nombre al efecto, la cual 
dará cuenta 'á las próximas Cóiles.

— La junta superior revolucionaria, á , pro­
puesta de varios de sus miembros, acordó por 
aclamación proponer ai gobierno que llame á' 
la representación de las próximas Córtes cons­
tituyentes á las provimdas de ultramar.

Madrid IJi de octubre de 1868.
—Los qiio suscriben tienen el honor de pro­

poner á la junta superior revolucionaria la siguiente 
mocion:

«Considerando que la esclavitud de los negros
es un ultraje á la naturaleza, humana y una afrenUi
para ia  nación, que única ya en el miiudo ci- ‘ , •: luua. su iníegriqad:

Considerando que por su 'historia, por su ca­
rácter, por io relacionada que está con -todas íá  ̂
esferas de vida en nuestras antlllas, por'Ja iras- 
cendencia de cualquier medida que..p.obre. ella se 
tome y la gravedad que todo .golpe áprefiexivo 
entraña aun para Jos mismos negms, la escíavifud 
es una'de esas inátitiicione.á repugnantes, cuya de­
saparición no debe hacerse esperar, pero que 
exige en cambio la edoperon sesuda y bi-m pen­
sada de otras medidas., previas y cosláneas do 
Indole muy diversa, que hagan fácil, fecunda y 
definitiva ia  obra de la abolición:

Considerando'que estos miramientos, sin em­
bargo, no obstante para que ínterin las Córtes 
eunstituyentes, oyendo á los diputados de ultra­
mar, decreten la, abolición inmediata de la es­
clavitud; el gobierno provisional, pueda tornaral- 
guna medida en desagravio de la ju.slicia ofen­
dida, y sin temor á ninguna de esas complica­
ciones que obligan á • esperar el acuerdo dé las' 
Córies:

La junta superior revolucionaria de Madrid 
propone al gobierno provisional, como modida 
de urgencia y salvadora;

Quedan declarados libres iodos los nacidos 
de mujer esclava, á partir del 17 de setiembVe 
da 1868.—NIrolás Maria Rivero.—Nicolás Sal- 
meros.—rFraucisco y Alonso.—rTelesforo iMonlejo 
y Robledo.»

París 16.
El boletín del «Monfteur» de hoy dice que 

habían estallado desórdenes en algunas proviidías 
de la isla de Piierlo^Hico con motivo de/ pago do 
tos impuestos; pero q.uc la IranqM'Wad había que­
dado restablecida.^

A la hura salida del correo la .capital cataba 
oom[det.imenle Iranqui/a, Se habían pre.seiit“do .tm 
hr isla nuinerosos casos de liebre ;

P a r t í s .  .
El «Gaulois» dice q,uc Oiózaga, Q'*® vjii áil 

emperador en Riarritz, salió de váí cori la f^gur 
ridad de que Francia nó intervendrá jamá.^.en los 
asuntos de España.

La ■«■France» anvuoia que Paira, ministro en 
e! Hrasil, será llagado próximamente á otro pirosto', 
pero no se íábe quién le reemplazará. ■ i

Huesca: Imprenta de Jacobo M. Peiez.
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